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& IGUAL ÉPOCA DEL SIGLO XVI I t . 

Es la E-ípañfl una península siiu i 
da. enjil litíiittí -oocidcutal de lu Eu • 
io[ a, y el Suli). Udo que le sirva de 
coüiunicacióti coa el coiUiuente es
tá uaturalmente cetrado por una vas 
ta cadena de montañas, sin más que 
dos íiberturas hacia la Eurupj. Por 
estas dos puertas, y por sus costassa 
halla la España en relación con el 
resto del mundo; pero además de l-i 
corclillera de los Pirineos que del con 
tinente la separa, está portada inte-
riurmente por otras que se dirigen 
también del Estiaat Oeste, con un po 
co máí daintiinación.hacia el Sur, 
y quedividen Ifis diversas comarcas 
tntresi. Estas séde$ de montes^ de 
que se desprenden «iachofles ¡nurae-
roüos y i^bu,stP8# que^%iíBn.:«»sen-
tiüo; opMStOf-y que coíHo ellas han 
leUbidíJi éiuombre de «sierras,» for 
man cavidades sinuosas donde se en 
Citjonau las aguas del pais, y trazan 
el curso del>EbíOj del Duepo, del«Ta 
jo, del Giuadiana y del Guadalquivir 
que correal todos en la misma direc 
ción «trasv^sal, y se entran en el 
Océano^ á escepcióndelprimepo,que 
desemboca en el Mediterráneo.,, Un* 
posición continental tan aislada y 
unas formas tan montañosas^ noson 
cit rtaménte las más favorables á las 
comun;ipj8c¡Oftes. ni al «lovimiento. 
Con dificultad se p<;netf a desde Eu-
lopaeo Ésp«fiíi,;por que legran mu 
ralla de los Pirineos cierran la puer 
U, no se pasa íácilmentede una par 
te dfl Reino á otra, pocsque se opo 
nen las aitrr^is intetioresly también 
tiene elpaisderoasiados montes com; 
pafaúvamcnte á sus. I la auras-y muy 
poca agua en pro^porción á lo que 
tienen de cstenso. 

Esto dictt Miguet en su Dicciona
rio, ooíi íelaoióttáEspañaj-^ preci
so ésícírévetiír, que wn paia4e tal 
uatuJttkza, necesitaba indispensa-, 
bleniinte del aoxilift4e¡ hombreípa
ra «bt^nef, al. Esíuerza de:su vinge*; 
niOi) lo-queno'íe luéda^o de la raa-
no de.laProviden^íavíJDio^'dió'á es>; 
teheirffifcoso.sutójoí una vintud . so|)e-s' 
rior á toda virtud; altas uiontauás-i 
cuajadas de I iquezai;dióleticos ma 
n li n tía 1 es dé* a gü as vtVa &,• todo, #igá̂ * 
m '•«•ló- Seí, éh émb-rioii^ u^cua^ r o de-
hevmtosá perspetítiíva' qüe-'déMa éétíí 
pl. tar la mino del hombre, y al'ctii 
d ido de éste quedó el abrir los sen-
derosá lácirculación, romperlosmort 
tts, levantar Ips valles y encauzar 
las aguas, elevándolasó haciéndolas 
descender, para llevar con ellos la fer 
Ulidadátoda''partes. 

Lo primitivos iberos apenas si sa^ 
ocuparon de otra cosa que de dis 
frutar, sin afar>ea por el porvenir, la i 
dulce estancia y la vida regalada i 
que encontraron bajo este hermoso .'i 
cielo. Ya en manos de Fenicios y Car | 
tíigiiienses, elinteréscomercial abrió 
las primeras vias de .comunicación; ¿ 
los Romanos ampiiaróril^s á magni
ficas calzadas; levantaron acueduc
tos tan soberbios como el de Scgo-
vi 1, puentes como el -de Alcántara, 
presas corno li del Segura, vinien
do por fin los árabes á completar es 
te cuadro de la regeneracióu fisica 
de España cou sus canalizaciones y 
sistemas de riego, que aún son la 
admiración de nuestra época. 

¡Cuanto debemos en esta parte á 
nuestros dominadores!Eilos nos de
jaren el ejemplo vivo de su activi
dad, y trazada la senda que debia 
conducirnos á nuestro desenvolvi
miento material, pero lejos de ello, 
el furortoélioo ¡levónos hasta deseui 
darnos por comp'eto de las necesi
dades de nuestra propia casa, para 
ir á edificar sobre el terreno move
dizo de la fortuna; y bueno fuera que 
hubiéramos sabido conservar. 

Pero ni aún esto; el Gruadalqui 
vir qué los moros hablan hecho 
navegable desde Sevilla hasta Gór* 
doba, y aun conlinuaba siéndolo 
en el siglo XVI bajo el reinado de 
D. Pedro el cruel, después de la es 
pulsión de aquellos nada se hizo pa
ra la conservación de los diques 
que habían construido, y el rio po
co á poco fué tomando su antiguo 
curso, hasta quedar solamente na
vegable entre Cádiz y Sevilla, pa-
diéíídose pasar á vado diez leguas 
más arriba. Lo propio sucedió con 
el Ebro, antes navegable hasta Lo
groño, sesenta y cinco leguas del 
mar; y á fines del siglo XVI apenas 
si lo era hastaTolosa, 

No fué seguramente menos la neg 
ligencia eo abrir canales que faci-
lit-ara la exportación en el interior, y 
en mejorar los álveos de los rios, El 
Ebro, el Tajo, el Duero, el Guadiana 
y el Guadalquivir no eran navega
bles sino tle diez á veinte leguas de 
strs'fiírb(jf;adüraá; y el GuadaHéte, el 
iiaramá,el Manzanares, el Segre y el 
Júcar, que hubieran podido atar en
tres! aquellos grandes rio?, formah-s 
do torrentes en eí irivieroo, qüeda-
baheii^écos arenales «¿nel estiol -

^A.'iraés del 6ÍglÓ?XVI'el íQgdpierft 
itíiÍi*no Antoó'eili, propAiso á Felipe 
H hacer navegable el Tajb; d, Ebi'0|: 
el Duero, el Gtiadiana y el'Guadal-
qtfivir-, vtoi¿üal áceptíado, se empezó 
por íelpfimérbde ellos, y á los siete 
tfñosde trabajo, seis grandes chalu
pas cargadas de trigo se vieron ba
jar ya por el rio desde Toledo hasta 
Lisboa, á'doüdellegaron álos quince 
días de su saílda.Uüos cuantos años 
más de trabajo, y el Tajo y el Duero 
hubieran quedado unidos por medio 

del Manzanares y del Jarama, con lo 
cuul, habrian ganado mucho las pro
vincias del centro para la exporta
ción de sus trigos y sus vinos. Des
graciadamente, la muerte de Anto-
neüi vino á interrumpir este gran 
proyecto, y aunque acóncetido de 
nuevo, volvieron á quedar interrum-

• pi3os los trab.ijos por causa de la-
guerra contra la Francia -y la Ingla-

' térra. Seriamos injustos fei nos hi
ciéramos V(Z con los que dicen que 
Felipe II se olvidó de toJa obra de 
porvenir para el pais, pensando so
lamente en su célebre monasterio 
delEscoriul; sabido es, que ya próxi-
moá su muerte, reunió las Cortes 
del R inp, y pidió á los diputados de | 
Castilla y de Extremadura los fon
dos necesarios para continuar el plan 
de Aritonelli; perola fuerte oposicidn 
de Toledo vino á trastornarlo todo. 

No fué más feliz Felipe IV en sus 
proyectos de estrechar el álveo del 
Guadalquivir para hacerlo de nuevo 
navegable hasta Córdoba. Al cabo de 
ua siglo, solo se hablan adelantado 
unas dos leguas, de las veinticuatro 
que alcanzaba el trayecto; fué preci
so, Vergüenza es decirlo, que los fran 
ceses vil ieran á coronar la obra en 
el íporto espacio de cuatro meses. 

Otros proyectos intentados, ya pa
ra estrechar el álveo del Ebro y del 
Duero, ya para la apertura de un ca
nal de comunicación entre este ulti
mo y el Tajo con las aguas del Man
zanares y del Jarama, quedaron sin 
resultado, más que por la escasez de 
recursos, por una falta de voluntad 
inconcebible. Lis facultades morales 
participaban indudablemente mucho 
de la postración material y del ener
vamiento de las fuerzas íisicast del 
pais. 

Ninguno de los monarcas desde" 
Felipe II hasta Carlos 11 lograron 
hacer navegable.uno solo., de nues
tros grandes rio,s, ai abiieron un so 
lo canal. El de Aragón^ que se habla 
principiado en mil quinientos vein
tiocho, bajo el reinado de Carlos V, 
se paralizaron sus trabajos en el dé 
Felipe II, y no se volvieron á ponti-
nuar habta el adyeniojiento de los 
Borbones; su terminación capo á 
Carlos III y gloria fué también dees 
te monarca el intento del de Castilla 

I de los Guadarrama, de San Carlos y 
de Urgel. 

i Esto es pót* 16 que mira á .la co
municación por medio de los rios; 

jfei'nos fijamos en la de los caminos 
;|f carreté||is' háttjds de ver eí níiistob 
íhtíbnc#ÍDle'dBseuído,'Ttfáós tos que 
condiiciañ á' la capital d e U ihoáar-" 
quia, estaban tan abandonados, qué 
apenas si los carros destinados al 
trasporte podían traiisitar por'ellos, 
y esto después de dar muchas arro
deas que hubieran podido evitarse. 
Así los comerciantes de Alicante y 
de Barcelona y de otros pueblos del 
litoral eaviaban sus líquidos por 

mar á los puertos asturianos, donde 
eran vendidos á precios más bajos al 
que los castellanos podían despa
charlos. La fanega de trigo costabA 
á seis reales en el énercado ée Fa
lencia, pero los gasto» de Iraspor» 
te á Santander asciindiaR ááioí '/ 
seis, y esto era causa do q,tttij«s aa-

[ turiaoosatrajeran deFtaasifti tntea--
tras los de Castilla se veádiap enel 
intéiior á ínfimo precio.. Los negó-
ciantes de Cádiz y de Sevilla hacían 
el gran negocio comprando trigo en 
la Beance y en el OiieawéSi y reven
diéndolo á los asturianos, enlocual 
obtenían un beneficio de un ciento 
por ciento. 

Más previsoras, y con atát caa-
cioncia de suá interesas, nuestras 
provincias del norte, se les vé bri
llar aquí, como escepción honrosa 
en medio del general abandono, 
construyendo á sus espensie cami
nos reales que conduelan de Vitoria 
á Pamplona, de Bilbao á Logroño, y 
de Miranda, por el puerto de.Arla-
ban hasta la frontera de Guipúzcoa. 
Las vías de ccítauaicAcién son para 
los pueblos, lo que tas arterias en e i 
cuei po humano; una uacióa SMP̂  ca* 
minos ni c^^naies #s uf ci^^fd sin 
vida; por eso, mientras aquellas her
mosas provincias crecían en la pros
peridad que le daba la circttlaciiia 
de sus propios recursos, \^Q uaa 
paternal administracióa,. veiájiee á 
estas otras caminar de día en día 
hacia la más dolorosa de las postr<a-
ciones. 

Nuestros puertos de mar tampoco 
fueron objeto de más atencióa de 
parte de los gobiernos-, en el sigtoXVil, 
todavía la mayor parte.dt| ello» sa 
ostentaban en su estado ,de natura» 
lezu; sin lecho cómodo, ni abrigo 
que les guareciera de las furias de 
mar, las operaciones de carga y des
carga se hacían tardas y peligrosas 
Por otra p'arte la faltado fortifica
ciones para [& ávhjatsx les teniasiem 
pre espuestps á las acometidas de 
los enemigos. Abi los ingleses pudía' 
ron penetrar en el de Cádiz, el año 
mil quinientos ochenta y siete y des 
tiuirnos veintiséis navios. En mi ' 
sjsiscientoa sesenta y seis escribía et 
embajjdor de Francia á Luis XIV. 
«(I^os.puerjtos. de España se hallan 
todos abiertos, sin ninguna defen-
sa;-!» y en comprobación de ello aña* 
día, que los ingleses acababan de 
apoderarse de una tartana de Mar
sella casi en. él .mísnio puerto de Gá 
diz. Asi se compcfeade .̂ que en mil 
seiscientos noventa y ano, el conde 
de Estrées bombardease con su es -
cuadra á Barcelaná;, yral añosiguien 
te á Alicante; ) '•'••' . ' 

Baste decir que la importante pjé 
za de Cartagana, tenia por toda for
tificación, esceptUjindo aa castt^4it : 
lanza y escudo, una mal formada 
muralla de tapia, tan débil que á IQ 


